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Cordillera Blanca (Perú)

Vistas desde la  c im a  d e l P isco O :  
Y anapaccha, U lta , C h o p ic a lq u i y  
H uascaranes ¡de iz d a  a  d c h a j£1 L verano de 2009 c o in c id í con jo rd i en Cavallers. C uando  

encend ió  su ordenador, e l sa lva p a n ta lla s  se ilu m in ó  con la  
im agen  des lum bran te  de una  M o n ta ñ a  cuyas nieves 

co lgan tes rebosaban to n a lidades  na ran jas  de a tardecer.

- ¿Dónde está eso? ¡Yo quiero ir!
- Se llama Shaqsha. Está en la Cordillera Blanca, Andes 
peruanos. ¿Quieres ir? ¡Pues vamos! -  respondió jo rd i sin 
dudarlo.
Diez meses después yo ya era vagamontañas: sin casa ni 
trabajo, subía junto a jo rd i al avión con las mochilas y los 
petates cargados de cuerdas, cacharros y botas, rumbo a 
esos Nevados que nos habían robado los sueños durante 
meses. Jordi y yo form ábam os cordada: él me ayudaría a 
subir a donde yo sola no soy capaz de escalar, y yo 
relataría las Montañas con palabras que jo rd i solo no 
puede expresar (http://vagamontanyas.blogspot.com/).

eider: Nací en Donostia en 1976. La Montaña es mi 
hogar desde hace años. Además de en los Pirineos, 
he subido Montañas en Alpes y Andes. Hace un año 
dejé mi trabajo y mi casa y me fui a los Andes a 
tratar de unir dos de mis mayores pasiones: la 
escalada y la escritura. Mi primera novela, "Mi 
Montaña", ha recibido el Premio Desnivel de 
Literatura 2010.

jo rd i: Nací en Centelles en 1973. La escalada es mi vida. He trepado tanto en 
roca como en hielo, en Pirineos, Marruecos, Grecia, Alpes, Cordillera Blanca de 
Perú y Cordilleras Real y Occidental de Bolivia. Soy Técnico Deportivo de Media 
Montaña y actualmente curso estudios para Guía de Alta Montaña. Trabajo desde 
hace varios años de píster-socorrista en una estación de esquí del Pirineo catalán.

1 .- LAGUNA CHURUP: para ir 
abriendo boca. 4 4 8 5  m.

UARAZ ofrece diversas excursiones 
para ac lim atar. N osotros  e leg im os 

empezar paseando a la Laguna Chúrup.
Entre cholas que charlan en que­

chua y campesinas cargadas hasta las 
cejas con sacos de papas y bultos, nos 
montam os en un colectivo que rebota 
en todos los baches del cam ino hasta 
Llupa. Desde aquí, el camino comienza 
recorriendo las calles destartaladas de 
la comunidad, y se adentra después por 
entre cultivos hasta llegar a Pitee. Las 
veredas de la senda presumen plagadas 
de flores desconocidas para nosotros: 
nos inyectan la alegría de sabernos en 
un m undo nuevo del cual nos queda 
todo por descubrir. Aprendemos que la 
luz en este país es cruda  y corta  el 
mundo con un tajo nítido y frío entre sol 
y sombra.

En Pitee el sendero se adentra en 
los lím ites del Parque Natural y con ti­
núa ascendiendo elásticamente hacia el 
regazo del Chúrup. Un paso equipado 
con unos cables fijo s  ayuda a superar

http://vagamontanyas.blogspot.com/


Y PALABRAS

un resalte rocoso para alcanzar por fin 
la laguna. Las aguas azules reflejan las 
paredes del Nevado Chúrup, que este 
año tan seco se exponen desnudas, sin 
nieve.

Nos comemos unos bocatas recos­
tados en la orilla del agua. La altura hace 
que el corazón lata más deprisa, que los 
pulmones añoren una mayor elasticidad 
para te rm inar de llenar su sed, que el 
equilibrio se nos vuelva un poco espeso, 
como si se nos hubiera m etido a v iv ir  
d e n tro  de nu e s tro  cu e rp o  un señor 
obeso que nos hace tambalearnos como 
a dos tentempiés borrachos.

•  Transporte: Colectivo: paradero Avda. 
Gamarra (3 soles). O se puede subir 
hasta Pitee en taxi.

• Entrada al Parque Nacional 
Huascarán: 5 soles/un día, 65 soles/un 
mes.

• Horarios: Huaraz-Llupa (taxi): 0,30h, 
Llupa-Pítec: 2h, Pítec-Laguna Chúrup: 3h

• Desnivel: Llupa-Pítec: 350 m, Pítec- 
Laguna Chúrup: 635 m

• D ificultad: F
• Fecha: 7 de mayo de 2010



2 .- El R IM A  R IM A  no tiene  
cim a. 5 2 5 4  m.

L taxi de Jacinto conduce nuestra ilu­
sión hasta la entrada de la Quebrada 

Llaca. Nos señala el inicio de un sendero 
que serpentea colina arriba y se despide.

Nuestras botas de plástico chirrían 
durante largas laderas herbosas hasta 
posarnos en una arista desde la que se 
ve el co lm illo  de roca que es el Rima 
Rima. C am inam os por en tre  b loques 
grandes y placas de roca, nos encara­
mamos a una cresta afilada y cabalga­
m os to d o  su f i lo ,  y tra s  p a tin a r por 
caminos, rotos de arena y piedra suelta, 
alcanzamos la base de la p irám ide del 
Rima Rima. Es la primera vez que mis 
pulmones respiran la sutileza del aire de

R eco rrid o  fin a l h a c ia  la  cum b re  d e l R im a Rima

los 5000 m; ante cua lq u ie r pequeño 
esfuerzo nuestro pulso se acelera expri­
m iendo el oxígeno de cada bocanada, 
cada latido.

La traza se pierde en el pedregal 
que se amontona hasta la cumbre de la 
Montaña y los hitos se camuflan en el 
caos de rocas, p ied ras y pedruscos. 
F lanqueam os la cúsp ide rodeándo la  
hacia el N, hasta que perdemos nueva­
m ente la ruta. F inam ente , se pone a 
nevar. Tratamos de trepar hacia la cum ­
bre por distintas canales, pero una vez 
tras  otra  desem bocam os en paredes 
de scom puestas sin  sa lida . "E l Rima 
Rima no tiene cima',' concluimos.

Para com p rob a r si el Rima Rima 
tiene realmente cima o no, parece más 
adecuado escalarlo desde el fondo de la 
Quebrada Llaca y no desde la entrada, 
superando sus laderas pedrosas hasta 
alcanzar su arista NE y recorriéndo la 
después hasta la cima.

Transporte: Taxi hasta la Quebrada 
Llaca 50 soles.
Horarios: Huaraz-Llaca (taxi): 1,30h,
Llaca-cumbre: 5,30h
Desnivel: 1250 m
D ificultad: PD ll/lll. Pasos aéreos.
M aterial: Cuerda y algún empotrador.
Consejos: No presenta masa glaciar, en
ocasiones puede tener nieve.
Fecha: 9 de mayo de 2010.

3 .-  WALLUNARAJU: inventarse  
la huella. 5 6 8 6  m.

OGOR y jo rd i llegan a Fluaraz cansados. 
Las últimas nevadas han alfombrado 

toda la Montaña, incluso por debajo del 
glaciar, con una capa deslizante de nieve 
nueva. Ayer, desde el refugio de Llaca, 
tomaron el sendero N y por un terreno 
resbaladizo de barro y nieve llegaron a 
una placa inclinada y lisa sin presas que 
amenazaba con una caída pe lig rosa . 

■ Alcanzaron por fin el campo morrena, 
perfecto para contemplar el Ranrapalca 
pintado por el atardecer.

Igor y jo rd i llegan a Huaraz cansa­
dos, sudorosos y llenos de barro: su día 
ha em pezado a las 4 am. Flacia el O, 
lejos, una colonia de lucecitas naranjas

señalaba la noche de Fluaraz. Poco a 
poco, siguiendo la traza, han alcanzado 
el collado que se arquea entre las dos 
cum b res : aquí se m oría  la traza. La 
nieve blanca y envolvente se abrazaba 
con fuerza a sus rodillas cada vez que 
pisaban sobre ella. Sólo quedaban 200 
m hasta la cumbre principal, pero cada 
uno de los pasos pesaba y les disparaba 
el pulso. Hundiéndose hasta por encima 
de las rodillas, han alcanzado por fin la 
cima. El cielo estaba lleno de algodones 
redondos que aprovechaban los colores 
del amanecer para m aquillar su blancu­
ra con rosas y naranjas. Han saludado 
con los brazos hacia Huaraz, donde yo 
descansaba mi amigdalitis.

Igor y jo rd i llegan a Huaraz cansa­
dos, sudorosos, llenos de barro y ham­
brientos. Así que se duchan y salim os 
todos a com ernos un po llo a la brasa 
antes de echarnos a dorm ir una siesta 
reparadora.

Transporte: Taxi Huaraz-Refugio 
Quebrada Llaca: 80 soles a com partir 
Horarios: Huaraz-Llaca (taxi): 2h, Llaca- 
C. morrena: 2,30-3h, C. morrena- 
cumbre-C. morrena: 5h 
Desnivel: Llaca-C. morrena: 450 m, C. 
morrena-cumbre: 840 m 
D ificultad: AD
M ateria l: crampones, 1 piolet, 1 cuerda, 
3 estacas, material de rescate para 
grietas.
Fecha: 15 y 16 de ju lio  de 2010.

4.- QUEBRADA ISHINCA

B
OS dos burritos de Julián Chinchey 
cargan con las dos tiendas, nuestras 

mochilas y mucha comida hasta el CB 
del Ishinca. En la entrada de todas las 
Quebradas se pueden contratar arrieros: 
10$/arriero, 5$/mula.

• ISHINCA: ¡am anece, que no es 
poco! 55 30  m.

Comenzamos a cam inar a las 4 de la 
madrugada por un marcado sendero en 
la ladera S del CB, hacia la Quebrada 
Yanarajupam pa. M ientras resoplam os 
los m etros de sendero devorado por 
nuestros pasos, la noche nos empieza a 
resultar demasiado larga.

Por fin el día empieza a despuntar. 
Im perceptible al princip io , vergonzoso, 
pálido y algo perezoso... ineludible fina l­
mente, como una marea Irrefrenable de 
luz. Como si nunca antes hubiéram os 
visto amanecer, como si fuera la primera 
vez que el sol ilumina una noche que ya 
no se puede llamar noche porque ya casi 
es día, sin dejar de cam inar/*drniram os 
el alba arrobados por el*espectáculo de 
luz. Y es que ese lim ite obtuso entre el 
día y la noche es una especie de milagro 
inclasificab le, una m utación sin direc­
ción, una oscuridad que clarea, indistin­
guible de una claridad que oscureciera. 
Aún sin sol explícito, la nieve resplande­
ce sobre un fondo de cielo que se tiñe de



Ruta N E  d e l Ish inca

un azul espeso. El suelo brilla cubierto de 
pequeños cristales de escarcha. De los 
dos caminos en los que se bifurca el sen­
dero a los 4900 m, elegimos el camino 
de la izquierda (E).

A las 5 llega la hora fría. Su aliento 
nos aprieta en un abrazo en trom etido 
que se inm iscuye por cada ranura de 
piel expuesta. Frío, frío , frío . Con los 
dedos doloridos y las m ejillas crispadas, 
nos adentramos en el glaciar por la ruta 
normal del NE. La traza se dibuja ondu­
lada y suave hacia la cima, esquivando 
v a r io s  seracs y a v e n tu rá n d o s e  con 
pasos ingrávidos sobre alguna grieta.

Sale el sol. Ahora ya no transcurre 
una hora clara de la noche, ni un estado 
aletargado de la mañana: ahora ya es 
de día, indiscutiblem ente. El sol es un 
om bligo de fuego y los haces blancos y 
rectos que irradia cortan el cielo en por­
ciones de densidad azul. Faltos de oxí­
geno, avanzamos cargando con un can­
sancio cada vez más espeso, cada vez 
más pesado, cada vez más jadeante, 
hasta llegar a la última rampa antes de 
la cima: 100 m a 50-60°. Arriba descubri­
mos que la cima es una cornisa flotante, 
una bola redondeada de he lado que 
cuelga del vacío. Nos sub im os a ella 
con pasos frugales y delgados, tratando 
de no añadirle peso a la nieve.

• URUS E: la M ontaña tiene piorrea. 
5420 m.

Los arrieros, los huarasínos, los cam ­
pesinos... cuentan con pena que 'año  
tras año los glaciares van retrocedien­
do. La Montaña tiene piorrea: el esmal­
te blanco y b rilla n te  que recubre sus 
c o lm illo s  se re trae  y de ja a la v is ta

unas encías negras y resbaladizas de 
rocas pulidas por el hielo. La ausencia 
de las lenguas de hielo abandona lar­
gas cuencas vacías, com o calaveras 
con las cavidades oculares llenas de 
telarañas, como caparazones abando­
nados para siempre por los animales 
que los habitaban.

Nosotros queríamos haber escala­
do el U rus C entra l, más s o lita r io  y 
largo que el Este. Pero por encima de 
un glaciar raquítico, el pico Central se 
erige como una torre rocosa y negra: 
lo descartamos.

Tampoco el Urus Este nos brinda 
dem asiada nieve: cargam os con los 
crampones, el piolet y la cuerda para 
utilizarlos sólo en la última parte de la 
M ontaña, en una pequeña pala in te ­
rrumpida por piedras y rocas que me 
cuesta escalar. El resto de la Montaña 
se reseca áspera y rocosa.

La Montaña tiene piorrea. Necesi­
ta urgentemente un dentista.

• INTENTO A LOS TRUENOS DEL 
TOQLLARAJU: el Nevado tram pa. 
6032 m.

Durante la semana que llevam os en el 
CB, e lToq lla  nos v ig ila  día y noche con 
sus nieves, sus canales, su hongo apical, 
sus azules de h ie lo  al am anecer y sus 
naranjas de fuego al atardecer. EIToqlla- 
raju (su nombre significa "Nevado tram ­
pa"), nos atrapa.

Con la casa a cuestas, aplastados con­
tra las piedras de la morrena por nuestras 
mochilas, nos dirigim os hasta el campo de 
a ltu ra , a 5000 m. Solos y a is lados del 
mundo, montamos la tienda al cobijo de 
un peñasco rocoso, al borde del glaciar, 
que se pasa toda la noche rugiendo, tiran­
do piedras y escupiendo hielos.

Nos le v a n ta m o s  a las 12 pm . La 
atmósfera se congela nítída y desnuda. El 
cielo dorm ita empachado de estrellas.

La traza se pe rfila  laberín tica, ser­
pentea bordeando enorm es grie tas de 
cuyos lab ios cuelgan carám banos que 
amenazan con m ordernos. Nos zam pa­
mos los metros del piateau con rapidez.



Transporte: Taxi hasta Pashpa, 60 soles 
Horarios: Huaraz-Pashpa (taxi): 1 h, 
Pashpa-CB: 4h, CB-Ishinca-CB: 9-10h, 
CB-Urus E-CB: 8-9h;Toqllaraju: CB-C1: 
3,30h, C1-cumbre-CB: 12h 
Desnivel: Pashpa-CB: 900 m, CB- 
Ishlnca: 1130 m, CB-Urus E: 1020 m, 
Toqllaraju: CB-C1: 600 m, C1-cumbre: 
1032 m
Dificultad: Ishinca y Urus E: PD-, 
Toqllaraju: D
M aterial: Crampones, piolet (Ishinca y 
Urus: 1,Toqllaraju: 2) y cuerda (Ishinca y 
Urus: 1,Toqllaraju: 2). En Ishinca y 
Toqllaraju conviene llevar 2-3 estacas y 
material de rescate para grietas.
Fechas: Ishinca: 14 de mayo, Urus E: 16 
de mayo,Toqllaraju: 18 y 19 de mayo, de 
2010 .

5 .-  PISCO: una tarta  de 
cumpleaños para jo rd i. 5 7 5 2  m.

L 30 de mayo jordi celebra su cumplea­
ños. Desde que vagamos por Montañas 

somos dueños de nuestro tiempo, así que 
decidimos que este año al 28 de mayo, en 
lugar del 29, le sigue el 30, para que el 
cumpleaños de jordi coincida con nuestra

Lejos en el valle, brillan las luces de los 
pueblos: única señal de vida y hum ani­
dad que nos acom paña en m ed io de 
este paraje salvaje y descarnado de hie­
los y agujeros.

Tras varias rampas y explanadas, 
llegamos al prim er muro de la ruta: 60 
m a 65°. M ientras yo lo aseguro, jo rd i 
escala. Cuando alcanza el borde supe­
rior del muro, a nuestra izquierda ruge 
un trueno que nos enreda en una niebla 
envolvente. Jordi comienza a destrepar. 
La nieve es un azúcar suelto y sus esca­
mas se deshacen bajo el go lpe de su 
piolet y sus botas. Abandona una esta­
ca y destrepa con celeridad. La niebla, 
más y más compacta a cada instante. 
Reorganizamos la cuerda para volver a 
atravesar el glaciar. Desamparo. Pienso 
en la tienda, en mi saco estirado den­
tro, calor: quiero volver, no quiero aca­
bar deambulando a ciegas en este labe­
rinto plagado de trincheras y grietas. La 
niebla se lo ha zampado todo: las luces 
de los pueb los, la traza, las g rie tas . 
Serenándonos, jo rd i y yo acordam os 
que el Toqlla ra ju  no va a atraparnos. 
Correm os ladera abajo, concentrados 
en d is tin g u ir  la traza blanca sobre el 
blanco de la nieve oculta en el in terior 
de la niebla blanca. En el haz blanco de 
la luz de las frontales, las entrañas de la 
nube llamean el aliento de la Montaña 
y se desayunan la luz.

Cuando destrepam os uno de los 
m uritos quedamos por fin fuera de la 
brum a. Pero no am inoram os el paso. 
Filtrada por los nubarrones, la aurora 
se derrama lívida y tin ta  las nubes de 
m ora do s  y na ran jas que d ig ie re n  la 
cima delToqlla. Animadas por las som ­
bras que nacen de la luz mortecina de 
la m añana, las g rie tas  m uestran sus 
relieves y sus escalofriantes pro fund i­
dades. Un trecho más de cram pones 
m asticando hielo, y por fin la tienda. Y 
por fin el saco. Y por fin  un té caliente. 
Por fin la vida. Una vida que la M onta­
ña sazona con unos copos f in o s  de. 
nieve como sal.

ascensión al Pisco. Y la jornada colma 
de regalos de cumpleaños a jordi...

Para empezar, la noche le regala 
una luna oronda y lum inosa que nos 
lleva de la mano a lo largo del sendero 
que parte del CB. Nos empuja al filo  de 
la morrena para después sumergirnos 
en su cuenca: un caos de piedras que 
fluyen pacientemente corriente abajo.

Una vez en el cam po m orrena , 
nos detenemos a recoger el material 
que la tarde anterior jo rd i porteó hasta 
aquí. Unos cuantos m etros más por 
p iedras sueltas y placas pu lidas de 
g ra n ito , y a lcanzam os el lím ite  del 
hielo, donde nos detenemos en el frío 
m ordedor para ponernos el disfraz de 
alpinistas y encordarnos.

Llevamos ya un pedazo de glaciar 
re c o rr id o  cuando  el am anecer, de 
regalo para jo rd i, releva instantánea­
mente a la luna que se esconde detrás 
del F luandoy N. D uran te  un ra to  el 
cielo y las nieves se visten de naranjas 
y rosas. Extasiados, avanzamos subra­
yando con nuestras huellas la traza 
hasta el Paso del Pisco.

Y el Collado del Pisco le regala a 
jo rd i un espectáculo in o lv id a b le : el 
Artesonraju y sus vecinos gigantes se 
desperezan a una mañana límpida en la 
que el cielo juega a hilar las nubes y a 
ordenarlas en ovillos con los que tejer 
un tapiz de colores sobre su regazo.



• Transporte: Colectivo hasta Yungay 
(paradero en Avda. Fitzcarrald) 5 
soles/persona, Taxi Yu ngay- 
Cebollapampa: 50 soles

• Horarios: Huaraz-Yungay (colectivo): 
2h, Yungay-Cebollapampa (taxi): 1,30h, 
Pisco: Cebollapampa-CB: 2h, CB- 
cumbre-CB: lOh; Cebollapampa-Laguna 
69: 3-4h

• Desnivel: Pisco: Cebollapampa-CB: 600 
m, CB-cumbre: 1150 m; Cebollapampa- 
Laguna 69: 600 m

• D ificultad: Pisco: AD-, Laguna 69: F
•  M ateria l para Pisco: crampones, 

piolet, cuerda, 2 estacas, material de 
rescate para grietas.

• Fecha: Pisco: 29 de mayo de 2010 para 
el resto del mundo, 30 para nosotros. 
Laguna 69: 31 de mayo y 1 de jun io  de 
2010.

6 .-  HATUN MACHAY: escalar 
un bosque encantado.

E ATUN Machay es la mayor escuela de 
escalada deportiva de Perú y la más 

alta del m undo (4300 m). Se encuentra

Desde el co llad o  se d is tin g u e  la 
traza que recorre llanos, trepa palas y se 
encarama a las jorobas del Pisco hasta la 
cumbre, que brilla lejana y agotadora. La 
cima proyecta su sombra sobre la tota li­
dad del recorrido y el aire frío y crujiente 
nos abofetea las mejillas y hace temblar 
a nuestra respiración exagerada.

Tras una eternidad de jadeos y ram­
pas, ya en la base de la cima, la traza 
esquiva el borde de una enorme grieta y 
le regala a jo rd i un m uro de unos 50° 
que corona la jornada con un acento de 
emoción y taquicardia.

Por últim o, la cima le regala la paz 
de su am p litu d  y sus v istas hacia un 
panoram a de d ien tes y c o lm illo s , de 
nieves que se funden como helado en el 
ardor del sol de la mañana. Le regala el 
destierro del frío de la sombra e Instau­
ra un calor algodonoso y sedante en el 
aire y en la luz.

Durante el descenso el g lac ia r se 
colma de sol y, convertido en un horno 
por sus m il cris ta les  re flec tan tes del 
fuego solar, le regala a jo rd i un bochor­
no abrasador que nos hace correr M on­
tañ a  a b a jo  para no a s f ix ia rn o s . De 
regreso, el CB le regala comida, y saco 
de dorm ir, y un cansancio delicioso para 
celebrar el hecho de haber nacido y de 
estar vivos: feliz cumpleaños, jordi.

* LAGUNA 69: negro que se vuelve 
azul, azul que se evapora a blanco. 
4 6 0 0  m.

Dejam os el petate con el m ateria l de 
escalada en Cebollapampa al cuidado 
de los arrieros y, con la tienda y algo de 
com ida, nos d irig im os hacia la laguna 
69. Se tra ta  de una de las ru tas más 
tu rís ticas de la C ord ille ra Blanca. Sin 
embargo, la mayoría de la gente sube y 
baja en el día: m ientras subimos, todo 
el m undo baja y nos quedamos solos en 
el atardecer de la Montaña. Acampamos 
a unos 4400 m, acunados po r dos 
gigantes: el Chacraraju, que de rato en 
rato escupe enorm es seracs en form a 
de cascadas de pedazos de hielo des­
membrado, y los Huascaranes, que con 
su solemnidad cuidan de nuestro sueño 
desde enfrente.

Me le v a n to  a las 4:30. J o rd i se 
queda durmiendo. Con la luna rebotando 
en la traza del sendero, comienzo a subir

la noche negra. Por detrás del Yanapac­
cha retoña la aurora.

Llego a un punto en el que la traza 
rodea un amplio círculo perfecto y llano. 
No: no es la senda, ¡es el agua! En los 
confines de la laguna un agua oscura 
que refleja oscuridad se concentra tran­
quila y sin aroma, perfilando con ímpetu 
una periferia nítída entre la realidad y su 
reflejo de negrura. Aunque el frío se va 
adueñando de mí, me quedo a contem­
plar cóm o las tin ieb las  del re fle jo  del 
agua van copiando en azul y cada vez 
con mayor claridad las siluetas invertidas 
de estas Montañas imposibles, cómo el 
reflejo de la luna repta por la superficie 
de la laguna hasta esconderse detrás de 
una piedra, y desaparecer.

Subo colina arriba para recibir antes 
ai sol y sacudirm e así la frig idez. Me 
siento en una roca. Me descalzo. El sol 
consigue encaramarse por encima de los 
nubarrones. Me calienta los píes.

De vuelta en la laguna me encuentro 
con jord i. El color del agua sigue cam ­
biando de verde turm alina a azul. Azul 
laguna. Azul sueño reconcentrado. Azul 
espeso. Azul sólido masticable. Azul azul. 
Azul que refleja el blanco de las nubes. 
Jordi prepara un té.

en la Cordillera Negra, al sur de Huaraz. 
Hatun Machay es un bosque de piedras 
embrujado.

Nos explicaron que su origen es vol­
cánico pero la variedad de sus formas, la 
constitución de sus rocas, la distribución 
de sus piedras... no nos encajan en nin­
guna e x p lic a c ió n  g e o ló g ic a . Hatun 
Machay es una fantasía.

En Hatun Machay miles de bloques 
se agrupan form ando un laberin to  de 
donde cabe esperar que en cua lqu ie r 
momento surjan duendes, hadas y dra­



gones. Las piedras m uestran alvéolos 
naranjas de arenisca erosionada en su 
base. Como si vistieran una túnica enne­
grecida, se cubren la cabeza con una cás­
cara gris de acanaladuras verticales. Arri­
ba, a las rocas les brotan aletas, muño­
nes de alas, láminas delgadas de piedra 
que ascienden ondulantes hacia el aire 
im itando remos de hierro, com o si las 
rocas quisieran echar a volar.

Hatun M achay es un escena rio  
sagrado desde hace más de 10.000 años: 
en sus cavidades sus antiguos habitantes 
dibujaron y esculpieron petroglifos y pin­
turas ancestrales que representan anima­
les, personas, manos, calendarios...

Durante tres días nos perdemos por 
sus rincones de espejismo y alucinación 
y aprendemos a bailar en vertical sus fo r­
mas psicodélicas, resoplando y compro­
bando que esca la r en a ltu ra  resu lta  
mucho más agotador que a nivel del mar.

Transporte: La opción más barata 
(unos 20 soles/persona) consiste en 
apuntarse a los colectivos que organiza 
la agencia de Montaña Andean 
Kingdom, en la plaza Ginebra de Huaraz 
(http://www.andeankingdom .com /). 
3,30h.
Observaciones: Hay un refugio 
guardado donde dorm ir y cocinar (30 
soles/persona).También se puede 
m ontar la tienda (20 soles/tienda). 
Fechas: del 5 al 8 de jun io  de 2010.

7.- YANAPACCHA: la Montaña 
sonora. 5460 m.

0 UANDO nos levantamos por la maña­
na la tienda brilla tapizada de escar­

cha. Nos encordamos cuando nos mon­
tamos en el hielo duro y negro del borde 
del glaciar, a pocos metros de la tienda. 
Fer avanza delante, jo rd i detrás, yo en 
m edio. Desafiando a la negrura de la 
noche, la prim era luz del alba, que se 
entretiene en dibujar los cuatro picos de 
los Fluandoys, se encuerda también con 
nosotros.

En temporadas anteriores el Yanapac- 
cha era un Nevado fácil cuya cumbre se 
alcanzaba caminando por laderas suaves. 
Pero la Montaña está viva. La Montaña 
cambia de postura. Y este año deshidrata­
do el Yanapaccha exhibe sus bocas muy 
abiertas, sus colmillos muy afilados y sus 
laderas descaradamente encrespadas.

Comenzamos a explorar los secretos 
que oculta su glaciar, y poco a poco el 
día se vuelve sonoro y musical. El hielo 
duro y suelo del borde crepita con un 
sonido lim pio y frío mientras buscamos 
la salida de ese laberin to  de grietas y 
cuevas tapadas por una fina sábana de 
nieve.

Protegidos por un tornillo que rechi­
na cada una de las vueltas con las que 
perfora el hielo, y después de caminar 
por filo s  al borde de grietas y d ibu ja r 
espirales con huellas que no se im p ri­
men en la dureza del hielo, conseguimos 
por fin  a lcanzar el pla teau, donde la 
nieve espera más blanca y las pisadas, 
más v is ib les , exhalan un c ru jido  más 
esponjoso, más inflado.

Fer y jo rd i se reparten la Montaña, 
yo me quedo siempre en medio. La traza 
tararea esquivando grietas abismales, 
sube palas, se encarama a plataformas 
flotantes que debajo de sí insinúan abis­
mos como burbujas de un silencio brutal 
con eco. Salta algunas grietas que repi­
ten a coro el martilleo de las estacas con 
las que nos atamos al m undo, y sigue 
subiendo. M ientras tan to  al fondo los 
Huascaranes y los Fluandoys repiquetean 
los dedos sobre sus plataformas de hielo 
perpetuo subrayando el ritmo de nuestra 
danza acompasada.

Debajo de la cum bre una travesía 
evita la enorme rimaya sobre la que se 
ha erigido la cima este año, una franja de 
som bra que enarbola la a ltivez de la 
cabeza de la Montaña como si se tratara 
de un pedestal. A l fina l de la travesía 
jord i monta una reunión firm e donde nos 
reencon tram os los tres. Después fe r

escala el muro de 80° que nos encara la 
ruta. Poco a poco, bailando la danza hip­
nótica de piolet izquierdo, piolet derecho, 
pie izqu ie rdo , pie derecho... se aleja 
hacia arriba.

Con un grito me hace saber que su 
nueva reunión ya está lista. Escalo acer­
cándom e a fer y a lejándom e de jo rd i, 
repitiendo los arpegios de sus zancadas. 
Entre jadeos y exclamaciones de vacío, 
alcanzo su reunión: se protege en el otro 
lado de la arista que, entre brumas, ser­
pentea sobre la cornisa hasta la cima. 
Aquí la orquesta da paso a las flautas que 
silban ensordecedoras a través de los 
labios de las ráfagas de un viento que 
fertiliza el aire y siembra guisantes de 
hielo sobre nosotros. Bailamos hasta la 
cima: una foto rápida, y nos concentra­
mos en bajar sin desafinar ninguna nota.

Durante el descenso continuam os 
inventándonos canciones improvisadas a 
golpe de estaca, de percusiones que des­
trepan muros clavando piolets y acompa­
ñados por coros de jadeos y resoplidos 
de esfuerzo, y de los siseos de las cuer­
das que cortan el aíre con un latigazo de 
silbato enfadado cada vez que las libera­
mos de un rápel.

El glaciar nos reserva otro cachito de 
laberinto para el descenso, y tras sonde­
arlo y descifrar sus palabras escondidas 
entre los hielos sólidos y los mentirosos, 
alcanzam os por fin  el c rep ita r de los 
pedruscos inestables de la caótica morre­
na. Bajo un sol implacable, los bordes del 
g laciar se aguan y las gárgaras de los 
ríos pequeños y las salpicaduras de las 
gotas que lloran los bordes lo recorren 
formando hilos de agua: difuminándose 
lentamente en el silencio de la distancia 
según nos alejamos, las respiraciones del 
agua rematan nuestra canción de hoy.

308 PVBEHfliCA

E sca lan do  los p rim e ro s  m uros d e l Y anapaccha

http://www.andeankingdom.com/


• Transporte: Colectivo hasta Yungay 
(paradero en Avda. Fitzcarrald) 5 
soles/persona, Taxi Yungay-curva (4600 
m, marcada con un gran hito): 80 soles

• Horarios: Huaraz-Yungay (colectivo): 
2h,Yungay-curva (taxi): 2h, Curva-C. 
morrena: 2h, C. morrena-cumbre-C. 
morrena: 8h

• Desnivel: Curva-C. morrena: 300 m, C. 
morrena-cumbre: 560 m

• D ificu ltad: D
• M aterial: Crampones, dos piolets 

técnicos, 3-4 estacas, 2-3 torn illos de 
hielo, 2 cuerdas, material de rescate 
para grietas.

•  Fecha: 13 y 14 de jun io  de 2010.

8 .-  SHAQSHA o HUANTSÁN  
CHICO: la relatividad de toda 
arista . 5 6 3 2  m, 5 4 0 0  m.

OS tres burritos que azuza Calixto el 
a rrie ro  hasta Huarlpam pa suspiran 

cuando les colocamos encima las mochi­
las que cargamos igor, jo rd i y yo. Por 
encontrarse al sur de la Cordillera y por 
no tener ninguna cima que alcance los 
6000 m, apenas ningún m ontañero se 
acerca a esta Quebrada. La Montaña se 
conserva solitaria y sin traza, y la gente 
de los pueblos por los que se accede a 
Ella, más abierta, más acogedora, más 
curiosa para con los montañeros.

C a lix to  nos guía a través  de las 
lomas doradas de la puna hasta el CB. En 
el trayecto, vista de frente, la arista SO 
que pretendemos escalar nos reta tiesa y 
v e rt ic a l:  para m í, im p o s ib le . A l día 
siguiente montamos el campo de altura 
en una explanada de la morrena. Desde 
la nueva perspectiva, la arista se sigue 
viendo vertical, aunque menos feroz.

De madrugada recorremos la traza 
que ayer por la tarde igor y jordi boceta- 
ron con sus crampones. Vista de perfil, la 
arista se nos descubre mucho más tum ­
bada y practicable. Y es que una Monta­
ña depende. Depende siem pre de por 
dónde la mires. Vista de frente, cualquier 
ruta aparenta una verticalidad engañosa, 
Igual que un an im al amenazante que 
expande sus plumas, hincha sus esca­
mas o eriza su pelambrera. Pero cuando 
la perspectiva  ofrece una v is ión  más 
lateral, lo que era vertical se tumba, a la 
Montaña se le bajan los humos y deja de 
mentir.

Así que nos d ir ig im o s  an im ados 
hacia la arista: ¡por ahí sí que somos 
capaces de subir! Pero cuando alcanza­
mos la base nuestros pies se ven envuel­

tos hasta las pantorrillas por una nieve 
descom puesta  fo rm a d a  po r gruesas 
escamas inconexas, un azúcar grumoso 
y basto que cascabelea al ser agitado por 
las pisadas, una capa In term inab le de 
arena gruesa en la que resulta imposible 
c la v a r n in g u n a  estaca ni ase gu ra r 
mediante ningún ancla.

Nos damos media vuelta. Mientras 
bajamos, decidimos escalar el pequeño 
m ontículo romo que, a modo de mesilla 
de noche, acom paña al Shaqsha. Su 
lade ra  con ge lad a  nos consue la  con 
hielo sólido y nieve dura hasta el borde 
nítído de la cornisa que corta el sol de la 
som b ra  y que luce en el bo rde  una 
cenefa tejida a ganchillo por el viento.

Tal vez nadie nunca estuvo aquí, en 
esta protuberancia empequeñecida por 
la majestuosidad de la altura bicéfala del 
Shaqsha. Así que, por si acaso, nosotros

bautizamos nuestra bonita m íni-Monta- 
ña: Shaqsha Chico o Huantsán Chico 
Chico, la llamamos. □

• Transporte: Taxi Huaraz-Olleros- 
Huaripampa: 60 soles a com partir

• Horarios: Huaraz-Huaripampa (taxi): 
0,45h, Huaripampa-CB: 5h, CB-C1: 3h, 
Shaqsha: C1-cumbre-C1: 12h, Shaqsha 
chico: C1-cumbre-C1: 5h

• Desnivel: Huaripampa CB: 1000 m, CB- 
C1: 400 m, Shaqsha: C1-cumbre: 800 m, 
Shaqsha chico: C1-cumbre: 550 m

• D ificultad: Shaqsha: D+, Shaqsha 
Chico: AD+

• M aterial: crampones, 2 piolets técnicos, 
2 cuerdas, 6-8 estacas (la mitad para S. 
Chico), 6-8 torn illos (la mitad para S. 
Chico), material para abalakov, material 
de rescate para grietas.

• Fecha: 4 a 7 de ju lio  de 2010.

D esplazam iento Lima-Huaraz: en avión o 
en autobús.
•  Cruz del Sur
(http://www.cruzdelsur.com .pe/lnicio.php)
•  Móvil tours
(http://ww w.m oviltours.com .pe/porta l/)
• Z buss
A lo jam ien to  en Huaraz: Recomendamos La 
Casa de Zarela
(http://www.lacasadezarela.com/): ambiente 
fam ilia r y montañero, habitaciones acogedoras 
y cocina libre, inform ación práctica sobre las 
Montañas y la organización de las salidas, etc. 
Comer: en el centro hay muchos restaurantes 
con garantía higiénica (recomendable los 
prim eros días). Mí Cheff Kristoff, El Horno, La 
Brasa Roja, Patrick's... Comida típica peruana: 
Pilatos. Jugos: Margarita.
Com prar comida: en el Mercado Central o en 
El W ongcíto de Luisa.
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